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L a  obra de August Puig 
August Puig (Barcelona, 1929) ex- 
ponía sus pinturas, en 1946, en els 
Blaus de Sarriá, juntamente con Tort, 
Ponc y el escultor Boadella. J. V. 
Foix, en el catálogo de la exposición, 
se preguntaba: ((¿De qué formulario 
inédito se valen estos jóvenes para ex- 
presar en símbolos nuevos el orden y 
el desorden, aparentes y perpetuos?)) 
Puig salió poco más tarde hacia París, 
donde permaneció hasta 1952, gracias 
a una bolsa de estudios que le otorgó 
el gobierno francés. Luego residió en 
Suecia, Suiza y Alemania hasta 1955. 
Desde ese año vuelve a estar en Bar- 
celona, entregado a una fecunda labor 
de creación, que, por fanática nece- 
sidad de independencia y de soledad, 
ha mantenido casi oculta hasta el 
presente. Su reciente exposición en 
la Hune de París, sus éxitos en el 
área germánica, no le permiten ya 
mantenerse en su retiro. De otro lado, 
cada vez se evidencia más en nuestro 
país una incontenible tendencia a 
romper los moldes, más rutinarios que 
tradicionales. La obra de Puig, visio- 
naria hasta el paroxismo, consecuente 
en su evolución, desborda los mar- 
ríodos: al magicismo de 
la primera etapa (1946- 
1951), sucede un pe- 
riodo de gran inquietud 
experimental con gran 
riqueza de imágenes di- 
ferentes (1951-1956). La 
última etapa (1956-1961) 
corresponde al hallazgo 
y desarrollo de su ima- 
g e n  - p r o c e d i m i e n t o  
esencial, que no perma- 
nece  invariable, pero 
que evoluciona a un rit- 
mo menos discontinuo. 
Durante los años 1946- 
1951 trabaja especial- 
mente en una imagen 
determinada, la presen- 
tación fascinante de un 
arquetipo: el animal. sal- 
vaje, que puede simbo- 
lizar la instintividad vi- 
gilante, tensa para la 
acción. La forma no 
aparece nunca tratada 
con criterio naturalista, 
sino dentro de un siste- 
ma aue. ~aradóiicamen- 
cos de las tendencias clasificadas, 
pues integra el concepto abstracto, las 
alusiones de una neofiguración y el 
«crecimiento» autónomo del hecho 
plástico - estructura y materia - que 
constituye el fundamento del infor- 
malismo. Como cualidad constante 
podemos definir una tensa expansivi- 
dad, agresiva y vitalista que convierte 
cada imagen en una suerte de explo- 
sión victoriosa. Hay también en Puig 
una constante conjugación de la mo- 
numentalidad y de la mínima subdi- 
visión, hecho que emparenta su arte 
con una faceta de Ernst e incluso con 
el sentido «decorativo» de algunos 
artistas de 1900, trátese de una mor- 
bosa pintura de Gustav Klimt o de la 
fachada de la casa Batlló, de Antonio 
Gaudí. 
1. Pintura (1954) La obra de Puig puede dividirse cro- 
2. Pintura (1961) nológicamente en tres amplios pe- 
te, deberia calificarse de 
((primitivismo barroco)). 
Ricos fondos nebulosos, pulsantes, 
emergentes, sirven de soporte a las 
figuras de fieras, más o menos trans- 
formadas por la imaginación y la vi- 
vencia plástica, cuyo contorno llena 
casi el ámbito del cuadro. Garras, 
dientes, tensiones son los elementos 
que se destacan. Pero junto a ellos se 
alude siempre a otras fuerzas latentes, 
que a veces se manifiestan gráfica- 
mente por medio de largos trazos y 
filamentos, o por superposiciones de 
manchas, con cierta reminiscencia de 
Miró en alguna ocasión. En ese perío- 
do, Puig utiliza ya el procedimiento de 
mezclar pinturas de medio acuoso y 
oleoso para provocar una lucha real de 
materia en el seno de su imagen, que 
se traduce en mágicos tornasolados, 
rupturas de superficie, conglomera- 
dos de puntos y pequeñas manchas, 
elementos que obtendrá más tarde en 
alguna obra por medio de presión. El 
color le apasiona de un modo más 
irracional que meditado. Rojo, azul y 
verde son sus matices predilectos, 
que rompen, por así decirlo, la abs- 
tracción de la imagen para ligarla con 
el gran entorno de la naturaleza. Una 
violencia primigenia, encrespada y 
persistente predomina en esas obras, 
entre las cuales destacamos la serie 
de grandes formatos dedicados a glo- 
sar los horrores de la guerra. 
Entre 1950 y 1952 se produce en su 
arte un fenómeno que no ha dejado 
de darse entre los más representati- 
vos artistas de esta hora: la subver- 
sión de los «fondos» contra las ((figu- 
ras». Puig advierte que la fuerza prin- 
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cipal de sus imágenes radica en las 
superposiciones transparentes u opa- 
cas de masas a las que sabe dotar de 
un ritmo dinámico y de una extraha 
sugestión de curvatura, semejante a 
la de un líquido en ebullición o un 
cuerpo pulposo. Cierta fantasía de 
((science fictionn surge en varias de 
sus imágenes de la etapa central y, 
desde entonces, cabe relacionar sus 
investigaciones plástico-imaginativas 
con los mitos de un Lovecraft o las 
supuestas realidades de un Lupasco 
en Les trois rnatieres. Pues a August 
Puig, una vez ha roto el contacto con 
lafiguración, lo que primordial y cons- 
tantemente le obsesiona es mante- 
ner un nexo con el universo, no por 
vía intelectual y abstracta, sino por 
las alusiones de sus materias, nunca 
tratadas en grueso empaste, y neo- 
formas, a los caracteres de densidad, 
rigidez, flexibilidad o textura que co- 
rresponden a diversos materiales del 
mundo real, como la planta, el hueso, 
el mineral, la nube, la esponja, la vís- 
cera, la sangre o la raíz fibrosa. Varias 
de las mas interesantes pinturas de 
1951 a 1955 parecen reproducciones, 
magnificadas por el pathos del pin- 
tor, de tales o cuales estructuras y 
calidades. Un afán de investigar la 
morfologla por medio del «hacer» pic- 
tórico determina ese período medio 
de August Puig que se resuelve en la 
época siguiente por una progresiva 
eliminación de los efectos más acci- 
dentales y una persecución cada vez 
más intencional de las posibilidades 
de una técnica elegida, perseguida 
con apasionamiento. 
Las nuevas imágenes del artista 
consisten en expansiones sobre el 
campo espacial de masas de materia 
ligera, semitransparente casi siem- 
pre, tornasolada, internamente rota en 
el color. Los ritmos proceden directa- 
mente de los gestos instintivos y man- 
tienen un neto carácter biomórfico. 
Crestas, proyecciones, chorros, am- 
plias curvas parabólicas abren y cie- 
rran las formas, que suelerr sugerir 
estkico, más puro liberado de ten- 
siones angustiosas que en el momen- 
to anterior, aunque sin modificar el 
contenido dominante de su arte. Al- 
gunas composiciones establecen un 
doble centro, que deriva necesaria- 
mente hacia un conflicto e interpene- 
tración mutua mediante la emisión de 
tentáculos. La superposición de mag- 
mas de ritmos distintos en su orien- 
tación y en su régimen de intensidad, 
motiva otro tipo de composición. Por 
ejemplo, masas densas de rojo, rosa, 
carmín y violeta, con cortas expansio- 
nes radiales, pueden aparecer sobre 
un chorreado vertical de largos fila- 
mentos paralelos verdes, rosas y 
grises, con reflejos anaranjados y 
.amarillos. August Puig ha realizado 
recientemente varias series de litogra- 
fías en negro, color único o policro- 
mía, en las que su procedimiento 
ofrece nuevos matices. Ha celebrado 
exposiciones en: Barcelona, París, 
Montecarlo, Francfort, Berlín, Berna, 
Wuppertal, Goteborg y Estocolmo. 
